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PROVÍNCIA AFECTADA 

El gobierno de la Nación, posee amplios 
inforimes de los graves danos registrados en 
toda la provincià de Gerona y como conse-
cuencia de los temporales, en forma sucesiva, 
desde el 19̂  al SI5 de octubre y los que sin du-
da —y con esto contamos— seran tratados 
desde su misma raiz. 

No obslante y por si fuera insuíiciente, 
—desgraciadamente— el fantasma de las 
inundaciones en la capital de la provincià y 
las medidas necesarias que para paliarlas el 
ministro de Obras Públícas, don Federico 
Silva, tienen ya adaptadas como: desvio del 
Güell; tercera fase del Onar; encauzamiento 
y dragado y defensa del Ter y finalmente 
subvención de estragos causados en el Par-
que Nacional de la Dehesa; no es por demàs, 
pues, aiiadir en la memòria y balance de las 
pérdidas y danos, que en l'a zona pirenaica 
0 alto Ter se han registrado considerable-
mente.todas ellas en perjuicio de las líneas 
de circulación,cuyo directo pro-pietario es el 
mismo Ministerio de Obras Públicas y que 
precisamente S'U importància se deriva en la 
interrupción del transito nacional y extran-
jero entre nuestra vecina Francia y la capi­
tal de la región catalana. 

La principal senalización de danos, pueSf 
en Ripoll y su comarca, ha sido la interrup­
ción de carreteras y ferrocarril por causa de 
los temporales de agua que ha abatido la zo­
na pirenaica y la consecuente crecida del Ter, 
como era de esperar.Por segunda vez, desde 
aquel 8 de octubre de l·Q'Sl —j dejemos aquel 
mismo mes de 19*40— en que se produjo el 
deslizamiento de tierras en el kilómetro 107 
de la l'uta nacional Barcelona-Puigcerdà, ha 

quedado, a un kilómetro aproximadamente 
del casco urbano, nuevamente cortada la ca­
rretera en dirección a Francia en la misma 
extensión de 2W metros, experimentada por 
la crecida del río Ter que arrastró totalmente 
la contensión temporalmente adoptada (no 
el muro que debería haberse construído opor-
tunamente) y que no siendo firme en una ca­
rretera internacional como requiere, se po­
dria haber evitado esta repetición, a cuya 
cfitica no existe sin duda defensa. 

La furiosa crecida del Freser —gemelo 
del Ter— y sus adyacentes, con una inespe­
rada y ràpida crecida, produce, en la pobla-
ción de Campdevànol, una verdadera alarma 
al desmoronarse lentamente la misma carre­
tera nacional, precisamente a pocos metros 
de los edificios allí enclavades y en una ex­
tensión de WO metros aproximadamente^ Es 
otro vuiro de contensión el que reclama el 
poder publico, ya que es impresionante el 
espectacuto que nos ofrece en estos lugares 
descrites y el pehgro constante para el tran­
sito. 

El temporal constante de lluvias, produ­
ce un desprendimiento de rocas y tierras en 
muoha importància, entre la estación del fe­
rrocarril de Ripoll a la Oolonia de Santa Ma­
ria, kilómetro l'OS'&OiO, que dejó total y abso-
lutamente interrumpida la via del ferroca­
rril Barcelona-Puigcerdà. Al trabajarse ac-
tivamente en su reparación sobrevino un 
nuevo al'Ud, tan considerable como el prime-
ro, que alcanzó al personal desplazado, pro-
duciendo la muerte instantànea a dos obre-
ros y lesionando a cuatro mas, aparte un 
pànico terrible entre estàs brigadas de vías y 
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